
QUÉ HACER PARA QUE LA  
LECTURA RESULTE DIVERTIDA 

 
 
 
 La manera en que usted hable de la lectura y cómo la lectura forme parte de su 
vida diaria puede influir sobre cómo su niño(a) piense acerca de aprender a leer solito(a).  
 
 Como madre o padre, usted tiene el papel más importante en hacer que su 
niño(a) desee llegar a ser capaz de leer por sí mismo(a).  Lo(a) puede alentar haciéndole 
pensar que leer es algo agradable y divertido  ¿Cómo?  Puede hacer de los libros y los 
cuentos algo que disfrutan juntos, todos los días.  Al hacer que el tiempo de lectura sea 
placentero, por ser algo que también usted disfruta, su niño(a) deseará que llegue el 
momento de poder leer por sí mismo(a). 
 
 Usted puede hacer que leer cuentos sea una linda parte de los momentos 
compartidos diariamente; por ejemplo, cuando regresan juntos a la casa después del 
trabajo y del preescolar.  O, antes de encender el televisor, su niño(a) podría escuchar un 
cuento que usted le lea o un cassette.  Usted puede sacar de la biblioteca pública muchos 
cassettes con cuentos.  También puede hacerlos usted mismo(a).  Simplemente, grabe su 
voz —o la voz de una persona a quien su niño(a) quiera mucho—  cuando le lee un 
cuento. 
 
 Trate de que leerle a su niño(a) en voz alta forme parte de la rutina familiar antes 
de acostarse.  Es una manera tranquila de terminar el día, de prepararse para dormir y 
también servirá para que en su niño(a) se despierten buenos sentimientos hacia la lectura.   
 

Si durante el fin de semana usted tiene que ir a la lavandería, y su niño(a) también 
va, lleve un libro de cuentos para leer mientras la ropa se seca.  Puede hacer lo mismo 
cuando van al dentista o al médico:  si tiene un cuento para leerle en la sala de espera, el 
tiempo pasará más rápido y mejor. 
 
 Si usted tuvo dificultades en la escuela y la lectura le resultaba complicada, ésta 
es su oportunidad para hacer que la experiencia de su niño(a) sea diferente.  No tiene 
que ser tan difícil para él(ella).  A medida que crezca, tendrá sólo recuerdos buenos de 
leer con usted. 
 

Aprender a leer en la escuela podría resultarle más fácil a su niño(a), pero si no es 
así, los buenos sentimientos hacia la lectura podrían darle ánimo.  Esto le ayudará en los 
momentos difíciles que se le presenten en el camino porque ¡ya sabrá que poder leer es 
algo maravilloso¡  Y usted habrá hecho que esto suceda. 
 

¡Que magnífico regalo para hacerle a su niño(a)! 
    
 
  


